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(1) El Monte de San Caprasio, punto culminante de la Sierra y el más cercano a la estepa
está cubierto por Pinus halepensis con algunos Quercus ilex.

s
Fig. 71.- Distribución del Quercetum rotundifoliae según la exposición.

a) Subasociación centaureetosum linifoliae
1. - 1 km. al sur de Valmadrid.

2-12. - En diferentes localidades en la umbría de la Sierra de Alcubierre.
b) Subasociación rhamnetosum infectoriae
13-15. - Carrascal de Ayerbe al noroeste de Huesca.

Estos inventarios contenían además:

Achillea nobilis 5, Agrimonia eupatoria 14, Arrhenatherum elatius 8, Astragalus
purpureus 7, Chrysanthemum corymbosum 15, Cistus albidus 1, Crat-aegus mono-
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gyna 14, Echinops ritro 6, Euphorbia mariolensis 2, Festuca ovina ssp. duriuscula
6, Festuca rubra 14, Filipendula hexpetala 5, Genista hispanica 15, Geranium pur­
pureu~ 1 in.d. (1), Hieracium pilosella 4, Lavandula latifolia 1, Ligustrum vulgare
8, Mellca mmuta 1, Phleum phleoides 4, Potentilla verna 5, Ranunculus bulbosus
14, Rhamnus lycioides (pI.) 1, Rosa canina 2, Sanguisorba muricata 6 Scleropo-
dium purum +.2 (2). '

Hay que distinguir dos subasociaciones:
a) La subasociación centaureetosum en las partes elevadas con plu­

viometría relativamente alta de la Sierra de Alcubierre. Se encuentra ex­
clusivamente en umbrías (N, NE, NW) por encima de los 600 m.

b) La subasociación rhamnetosum infectoriae, más al norte, en la
plana de Huesca, cerca de Ayerbe (450-550 m.).

Las dos comunidades pueden caracterizarse atendiendo a las diferen­
tes exigencias ecológicas de las especies diferenciales de las dos subaso­
ciaciones (cf. Tabla 46). La subasociación centaureetosum con las dife­
renciales: Centaurea linifolia, Coronilla minima ssp. major, Lonicera
implexa, Rosa myriacantha, Bupleurum rigidum, tiene mayores exigen­
cias térmicas que la subasociación rhamne tosum infectoriae, con: Rham­
nus infectoria, Viola scotophylla, Carex humilis, Agrimonia eupatoria,
Genista hispanica, Ranunculus bulbosus, etc. Esta última situada al
noreste de Huesca se encuentra bastante empobrecida florísticamente;
le faltan especies características.

La subasociación centaureetosum se encuentra también en estado
fragmentario en las montañas de La Almolda y en las colinas entre Val­
madrid y Puebla de Albortón (inv. 1); está mejor conservada en la Sie­
rra de Alcubierre, de donde proceden casi todos los inventarios.

El espectro de formas biológicas del Quercetum rotundifoliae se dis­
tribuye de la siguiente forma:

El Quercetum rotundifoliae es una comunidad forestal muy mal tra­
tada. Es inútil intentar encontrar en nuestro territorio algunos bos­
ques intactos. Los menos deteriorados tienen una veintena de años y
son rebrotes de tocón de 4-6 m. de altura y una decena de centímetros
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Remontando el valle del Gállego, aparece la encina a unos 60 kms. al
Norte de Zaragoza, en dirección a Huesca. Los rodales mejor conserva­
dos se encuentran refugiados en la vertiente septentrional de la Sierra de
Alcubierre. (1).

En la orilla derecha del Ebro, la Sierra de Vicort y el Moncayo cuen­
tan con encinares en bastante buen estado, pero están situados fuera de
los límites de nuestro territorio. Estos encinares pertenecen ya a otra
asociación muy próxima al Quercetum mediterraneo-montanum.

La encina del medio Aragón no es la del Midi francés; se trata de la
raza meridional descrita por LAMARCK con el nombre de Quercus
rotundifolia (v. ROTHMALER 1943). Es un árbol frondoso, de poca ta­
lla, color gris ceniciento con tonalidad azulada y aspecto mucho más
xérico que el tipo del litoral catalán o francés.

Hemos logrado reunir con dificultades una quincena de inventarios
del Quercetum rotundifoliae de los siguientes lugares:

N
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de diámetro. Los viejos troncos que sobreviven están lamentablemente
mutilados: cortados a la altura de un hombre, tienen gruesas ramas ho­
rizontales que sufren podas periódicas y presentan pocas hojas.

Esta degradación conlleva un empobrecimiento florístico que llama
más la atención si i>e compara con el Quercetum ilicis galloprovinciale.

Faltan o son muy raros Arbutus unedo, Viburnum tinus, Phillyrea
media, Ruscus aculeatus, incluso los componentes habituales del estrato
herbáceo que tien~n exigencias de humedad: Asplenium adiantum-ni­
grum ssp. onopteris, Moehringia pentandra, Carex distachya, etc ...

Las lianas, tan típicas en el Quercetum galloprovinciale, están a me­
nudo sólo representadas por la Rubia peregrina.

Se encuentran a veces, Ephedra major, Asparagus acutifolius, Osy­
ris alba, raramente Lonicera implexa, Lonicera etrusca, Smilax aspera;
y faltan por completo los Clematis, Rubus ulmifolius, Rosa semperuirens.
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Fig. 72.- La Artica, vertiente Norte de la Sierra de Alcubierre, 700 m.Artcostaphy­
los uva-ursi Varo crassifolia (1) alfombrando el suelo entre los bosquetes de Quercus

ilex ssp. rotundifolia (2).

Algunos musgos (Drepanium cupressiforme, Camptothecium aureum,
Homalothecium sericeum, etc.) forman a veces pequeñas praderitas.

Al igual que el Rhamneto-Cocciferetum cocciferetosum, el Querce­
tum rotundifoliae tiene una variante con Arctostaphylos uva-ursi varo
crassifolia. La gayuba domina escondida entre la maleza de Quercus
coccifera y Rosa myriacantha, por debajo de los pinos halepensis (1).
Si desaparece la eficina el Arctostaphylos consigue sobrevivir en la ga·

(1) En las montañas de Teruel, donde bosques claros de Quercus ilex ssp. rotundifolia, con
un estrato de Arctostaphylos cubren grandes superficies, la misma comunidad reaparece entre
800 y 1.000 m. de altitud (BOLOS).

rriga junto con el Quercus coccifera. Pero la destrucción de la coscoja
implica inevitablemente la desaparición de la gayuba.

Falta por hacer un estudio microclimático y edáfico del Quercetum
ro tundifoliae. Una comparación ecológica con el Quercetum ilicis gallo­
provinciale, mejor conocido, permitiría extraer interesantes conclusiones.

El Quercetum rotundifoliae resiste mejor la sequía y la continentali­
dad que el Quercetum galloprovinciale. Incluso penetra en la plana de
Urgell, donde no recibe más de 400-500 mm. de lluvia por año; Huesca
con 483,5 mm. está ya situada en pleno dominio del Quercetum rotun­
difoliae.

Con el aumento de las precipitaciones cabría esperar perfiles de suelo
bien desarrollados. Pero no es así, la degradación antropozoógena deja
sentir sus efectos en todas partes; en las laderas, incluso en las menos in­
clinadas, los perfiles están degradados e incluso decapitados y los hori~

zontes biogénicos superiores han sido arrastrados por la erosión.
Hojas secas y pequeñas ramitas han podido formar, bajo los rodales

espesos, un horizonte Ao de algunos centímetros de espesor. El horizon­
te Al de 10-20 cm. se compone de tierra fina grumosa de color marrón
oscuro, rica en carbonatos y repleta de raíces. La fauna terrestre es muy
rica. Será estudiada por el profesor FRANZ que nos ha acompañado en
algunas excursiones. Sus datos sobre la fauna se corresponden con algu~

nos de nuestros inventarios.
Un perfil edáfico excavado en la Pinada 670 m. (Sierra de Alcubie­

rre) contenía los siguientes horizontes:

Ao 2-4 cms. de restos orgánicos y poco descompuestos de Quercus rotundifolia
y Arctostaphylos uva-ursi.

Al' 1 cm. de tierra fina humi!'icada, color marrón negruzco, grumosa, con nume­
rosos excrementos de Jubdae.

Al" 10 cm. de tierra grumosa sin esqueleto, marrón oscuro, repleta de finas raí­
ces, con intensa actividad biológica.

A2 30 cm. de tierra fina bastante compacta, color ocre oscuro con muchas rai-
cillas y túneles de lombrices. '

C Piedras calizas del Mioceno.

. Desarrollado. bajo el encinar este perfil es rico en carbonato, muy bá­
s~co en los honzont;s ~l y A2 Y bastante humificado en la parte supe­
nor. Es un suelo humlCo-carbonatado rendzinoide. El sustrato puede
variar: aquí es una caliza-margosa del Mioceno, en otros lugares puede
ser Lías o incluso afloramientos de yeso.

El v;alle del Gállego, una de las principales vías de penetración de las
comunidad.es septen!rionales y montanas, conserva todavía algunos res­
to~ de antIguos encmares de Quercus rotundifolia, al norte de la esta­
cion de Ortilla, cerca de Biscarrués y de Ayerbe, y en la llanura entre
Almudévar y Huesca a 430 m. donde una avanzadilla del Rhamneto-Co­
cciferetum remonta el valle del Gállego para encontrarse con los encina­
res residuales.

En fragmentos de encinares dispersos, hemos encontrado: Rhamnus



260 J. BRAUN-BLANQUET y O. DE BOLÓS COMUNIDADES DE LA DEPRESION DEL EBRO 261

lycioides (frecuente), Rosa myriacantha (rara), Lonicera etrusca (muy
rara), Asparagus acutifolius y Rubia peregrina (frecuentes), Quercus
coccifera (rara), Rhamnus alaternus (muy rara), Teucrium chamaed!?,s
ssp. pinnatifidum y Carex alpestris (bastante frecuentes). La extenslon
de las especies del Rhamneto-Cocciferetum en el territorio del Quer­
cetum rotundifolfae, ha sido facilitada por la degradación del bosque, lo
cual parece que vaa continuar.

La escasez de combustible es la principal razón de la segregación y
desaparición proúesiva de los encinares. ·La costumbre de arrancar los
tocones no permite la conservación del bosque. Es imprescindible aban­
donar esta práctica destructiva; hay que conservar mejor los rodales
existentes y aprovechar las favorables condiciones del medio creado por
ellos para introducir en los espacios vacíos el pino carrasco que es capaz
de vivir en estas zonas y tiene un rendimiento superior al de la encina.

La mezcla de la encina y el pino carrasco se debe mantener y fa­
vorecer.

El área general del Quercetum rotundifoliae sobrepasa ampliamente
el valle del Ebro.

En la parte occidental de Cataluña, BOLOS la ha observado en Albar­
ca (Priorat) sobre margas yesosas a 700 m. de altitud. Los siguientes
inventarios se acercan a los de la Sierra de Alcubierre. Contienen:

5.5 5.5 Quercus ilex ssp. rotundifolia -+ Filipendula hexapetala
3.2 3.2 Rubia peregrina + Genista scorpius
+ + Pinus halepensis + Dorycnium suffruticosum
+ + Prunus spinosa + Bupleurum rigidum
+ + Crataegu8 monogyna + Hieracium pilosella
+ + Rosa gr. canina + Rosa myriacantha+ + Lonicera etrusca + Juniperus oxycedrus
+ + Galium pumilum ssp. papillosum + Brachypodium ramosum+ + Centaurea conifera + Rhamnus alaternus
+ + Chrysanthemum corymbosum + Aristolochia pistolochia
1.2 Genista hispanica + Teucrium chamaedrys ssp+ Bromus erectus pinnatifidum+ Festuca ovina + Salvia officinalis
+ Carex alpestris + Lonicera implexa

+ + Drepanium cupressiforme
y algunas accidentales

La asociación se extiende probablemente hasta Castilla.
A mayor altitud y sobre suelos ácidos, silíceos o descalcificados, es

sustituida por un encinar próximo al Quercetum mediterraneo-mon­
tanum. Lo hemos encontrado fuera de los límites que nos habíamos
marcado pero con objeto de permitir la compar,ación con el Qu~rcetum
rotundifoliae hemos reproducido en la tabla numo 47 algunos mventa­
rios de este Quercetum mediterraneo-montanum deschampsietosum de
las partes bajas del Moncayo, en Veruela, y un inventario empobrecido
de la Sierra de Vicort entre La Almunia y Calatayud (inv. 7).

Las especies siguientes se encuentran una sola vez en los inventarios:
Arabis hirsuta 5, Aristolochiapistolochia 3, Asplenium trichomanes 5, Asterolinum
linum-stellatum 2, Avena amethystina 2, Betonica officinalis 2, Biscutella laevigata
ssp. 3, Bromus erectus (1 ), Bryonia dioeca 1 ind. (6), Bypleurum rigidum (6), Callu­
na vulgaris 5, Campanula glomerata (3), Centaurea linifolia 3, Cephalanthera longi­
folia 1.1 (7), Cistus libanotis 4, Cistus salviifolius 1, Cotoneaster tomentosa (3),
Epipactis helleborine (3), Festuca heterophylla (3), Festuca ovina 2, Festuca rubra
4, Filipendula hexapetala (2), Geranium purpureum 5, Geum silvaticum 7, Hedera
helix (3), Hieracium pilosella 1, Hypericum perforatum 4, ¡nula salicina 2, Lavan­
dula pedunculata 4, Origanum vulgare 2, Peucedanum officinale 6,Pimpinella saxi­
fraga (3), Prunus spinosa 7, Quercus ilex ssp. ilex 6, Sarothamnus scoparius 5, Soli­
dago virga-aurea 7, Thapsia vil/osa 7, Viola cí. hirta 2, - Camptothecium lutescens
2.2 (5), Dicranum scoparium 2, - Cladonia endiviifolia 4.

La composición específica de esta comunidad, subasociación del
Quercetum mediterraneo-montanum, responde a un clima claramente
más húmedo que el del Quercetum rotundifoliae; la influencia atlántica
es irrefutable.

ASOCIACION QUERCETUM COCCIFERAE (COCCIFERETUM)
SUBASOCIACION THALICTRETOSUM

La avanzada destrucción de los encinares (Quercetum rotundifoliae)
de las llanuras de la provincia de Huesca tiene como corolario la exten­
sión de las garrigas de Quercus coccifem.

Estas garrigas, privadas de las características y de la mayor parte de
los vegetales xerófilos del Rhamneto-Cocciferetum, albergan algunos
elementos montanos, que aumentan en número al acercarse a las estri­
baciones pirenaicas. Se trata de la asociación de Quercus coccifera que
se conoce de las llanuras catalanas y del Languedoc, pero con rasgos
especiales que merecen ser destacados.

El Carrascal de Ayerbe, a 30 kms. al noroeste de Huesca (540 m.)
permite estudiar esta comunidad y su evolución. El sustrato es una cali­
za oligocénica compacta sobre la que descansa una terraza fluvial de ori­
gen pirenaico que presenta abundantes cantos rodados.

Tres de los inventarios se tomaron en Ayerbe, el cuarto en la Sierra
de Alcubierre hacia la Artica (670 m.). Este último se aproxima un po­
co al Rhamneto-Cocciferetum cocciferetosum.

Aparecen sólo una vez: Dianthus hispanicus 1, ¡nula montana 1, Centaurea sp. 3,
Thymelaea thesioides 1, Viola rupestris 3, - Bryum torquescens 1, Drepanium cu­
pressiforme 1, Weisia cí. microstoma 1.

Las especies que faltan en el Rhamneto-Cocciferetum han sido seña­
ladas con un asterisco.

En el estrato herbáceo de esta garriga abundan Carex humilis y Bra­
chypodium ramosum. El cortejo florístico tiene afinidades con el
Coccíferetum rosmarinetosum del Languedoc; pero le son propias al­
gunas especies ibéricas: Thalictrum tuberosum, Helianthemum myr­
tifolium, Bupleurum fruticescens.
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El suelo es marrón oscuro, rico en humus básico (Mull), grumoso y
tiene una gran actividad biológica.

La abundancia de musgos y algunas encinas que escaparon a la des­
trucción ponen de manifiesto el crecimiento de la humedad atmosféri­
ca. Estos indicadores ayudan a adivinar lo que debió ser la vegetación
forestal original:: el Quercetum rotundifoliae. 1

El Cocciferetum thalictretosum responde a un clima menos xérico,
más templado y húmedo que el del Rhamneto-Cocciferetum; es tam­
bién más favorable para la vegetación arbÓrea y más fácil de repoblar.

En Ayerbe, el suelo marrón oscuro, humificado, poco profundo
(aprox. 20 cm.), reposa sobre una costra calcárea de 15-20 cm. de espe­
sor que se asienta sobre una débil capa de cantos rodados.

Existen algunos bosquetes de la vegetación clímax de Quercus ilex
ssp. rotundifolia pero en su mayor parte ha sido sustituida por la ga­
rriga de Quercus coccifera. Su continuidad está asegurada por los incen­
dios periódicos que favorecen el rebrote estolanífero de la coscoja y
eliminan a las jóvenes encinas que hubieran podido germinar.

A la altura de Ayerbe, pero más allá de Huesca, en la umbría del Es­
trecho de Quinto, el estrato arbustivo de Quercus coccifera es sustituí­
do por matorral de boj, comunidad más montana que exige una mayor
humedad atmosférica. Disminuyen las especies más xéricas mientras una
rica vegetación muscinal tapiza el suelo carbonatado. Se trata, bien de
una subasociación, o más probablemente de una nueva asociación (Ono­
nideto-Buxetum)¡ pero el único inventario que poseemos no permite re­
solver esta cuestión. Está compuesto de la siguiente forma:

Cript6gamas;

3.4 Ctenidium molluscum
1.2 Fissidens taxifolius
+ Camptothecium lutescens
+ Eurhynchium eL circinnatum+ Barbula fallax+ Weisia viridula

5.5 Buxus sempervirens+ Ononis fruticosa
+ Thymelaea thesioides

Compañeras;
1.1 Rosa sp.
1.2 Arrhenarherum elatius
1.2 Genista scorpius
+.2 Festuca rubra
+.2 Thymus vulgaris
+ Brachypodium ramosum
+ Asphodelus cerasifer

1.2 Teucrium chamaedrys
+ Quercus ¡¡ex ssp. rotundifolia
+ Thalictrum tuberosum

2.2 Carex alpestris

+ Crataegus monogyna
+ Prunus spinosa
+ Dorycnium suffruticosum
+ Potentilla verna
+ Bupleurum fruticescens+ Lithospermum fruticosum+ Galium mollugo ssp. tenuifol!um

+ Aster acris

+ Oxyrrhynchium swartzií+ Trichostomum crispulum
+ Cephalozia bicuspidata+ Southbya stillicidiorum
+ Physcia ascendens+ Xanthoria parietina

Resumen y conclusiones

1.- La cuenca media del Ebro, comprendida entre las estribaciones
de los Pirineos, las sierras litorales e interiores catalanas y el sistema ibé­
rico, queda excluida de la influencia benéfica de los vientos marítimos
húmedos y presenta por ello un clima francamente estepario.

Son pocos los países europeos en los que a la vez las precipitaciortes
sean tan reducidas y las temperaturas tan extremadas; El aspecto xérico
de plantas y comunidades vegetales expresa perfectamente el carácter
muy particular de las condiciones climáticas dominantes.

La fisionomía del tapiz vegetal y aun su misma composición flo:l:Ís­
tica presentan una acusada semejanza con los de las estepas mauritáni­
caso La llanura de Zaragoza, por su paisaje, es un enclave africano en
tierras de Europa.

~

2.- Esta afinidad, a la vez fisiográfica y fitosociológica, se debe en
primer lugar a la semejanza de las condiciones ecológicas, pero ha resulta­
do considerablemente favorecida por el íntimo contacto geomorfoló­
gico que ha existido entre la Península Ibérica y la Mauritania hasta
adentrada la era cuaternaria.

3.- El carácter climático del país viene reflejado en primer término
por los conjuntos fitosociológicos de las estepas de esparto y estipas
(orden Lygeo-Stipetalia) , los sisallares (orden Salsolo-Peganetalia), la:
vegetación hiperhalófila de las saladas (orden Limonietalia) y el tamari­
zal (orden Tamaricetalia), todos ellos a la vez mauritano e iberostépicos.

En estas comunidades se encuentra asimismo el grueso de los orga­
nismos esteparios peculiares de las zonas áridas mediterraneostépica e'
iberomauritánica (incluídas las especies de conexión mauritanostépicas­
iranoturanianas).

La inmigración de los elementos esteparios orientales debe haberse
producido, por lo menos en parte, hacia finales del terciario, por inter­
medio de las estepas norteafricanas (v. figs. 14,15) o a través de la parte
meridional de la Europa media (v. fig. 44).

4.- El fondo de la vegetación del país es mediterráneo. Las especies
y comunidades eurosiberianas o medioeuropeas desempeñan un papel
insignificante en el paisaje y se hallan reducidas a vivir en las montañas
o en la vega junto al agua dulce.

263
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5.- La cuenca media del Ebro y las zonas adyacentes constituyeron
durante el terciario un importante centro de evolución. Lo atestiguan
numerosos organismos antiguos, plantas y animales, exclusivos de estos
países, incluso dos géneros monotípicos endémicos (Microcnemum (i)
y Boleum).

6.- Las unidades superiores de vegetación, clases y órdenes, concuer­
dan casi enteramente con las del litoral mediterráneo enumeradas en el
Prodrome des Groupements végétaux de la France méditerranéenne de
J. BRAUN-BLANQUET (1952).

Sin embargo, los cuatro órdenes antes citados alcanzan su óptimo de­
sarrollo en las zonas semiáridas de Africa del Norte.

La gran mayoría de las asociaciones y ocho alianzas se describen por
primera vez en nuestras publicaciones sobre la cuenca del Ebro.

7.- El estudio fitosociológico del país conduce a la distinción en él
de tres cinturas de vegetación correspondientes a tres grandes comuni­
dades vegetales climáticas (clímax). Estas clímax se disponen de manera
más o menos concéntrica alrededor del centro de aridez situado entre
Zaragoza y los Monegros.

A cada una de estas tres comunidades climácicas, actualmente difíci­
le~ de delimitar y reconstituir con precisión, corresponde toda una serie
de asociaciones, etapas de degradación de la vegetación natural pri­
mitiva.

Las tres cinturas de carácter climático, denominadas según el árbol
antaño dominante, son:

a) La clímax del sabinar (Rhamneto-Cocciferetum thuriferetosum).
b) La clímax del pinar con coscoja (Rhamneto-Cocciferetum carice­

tosum humilis, pistacietosum y cocciferetosum).
c) La climax del carrascal (Quercetum rotundifoliae).
En el orden indicado de a) a c) disminuye el carácter extremo del

dima y aumenta la humedad. Ello tiene lugar al aumentar la altitud o
la proximidad allitQral.

8.- La vegetación del país, cuna ya de una civilización prehiStórica
floreciente, ha sufrido, en su conjunto, una profunda transformación.
La intervención humana desordenada y las consecuencias que de ella se
derivan han sido tanto más desastrosas por cuanto el clima árido es muy
hostil a la regeneración de la vegetación primitiva.

9.- La clímax del sabinar de la baja llanura ha sido la más alterada;
los bosques claros del Rhamneto-Cocciferetum thuriferetosum, que de­
bieron cubrir una gran parte del terreno han desaparecido casi del
todo. La extensión actual de la vegetación esteparia se debe al hombre,
que es quien h:a creado y mantiene la estepa desarbolada. Sin la inter­
vención humana las comunidades esteparias estarían en su mayoría

(1) Microcnemum ha sido descubierto también en Anatolia,- BOLOS 1987.

arrinconadas en las solanas resecas de suelo yesoso o rocoso-predregoso.
En Farlete nos han dicho, por ejemplo, que todavía a finales del siglo
pasado existían grandes poblaciones de "sabina vera" (Juniperus thu­
rifera) en las cercanías.

Hoy el lugar de los sabinares claros primitivos está ocupado, ya por
cultivos, ya por las asociaciones esteparias del esparto, el sisallo 'y la
ontina (alianzas Eremopyro-Lygeion y Salsolo-Peganion) si el suelo es
profundo, o por comunidades de romero (alianza Rosmarino-Ericion)
si se trata de declives y tierras esqueléticas. Los suelos yesosos, muy
extendidos, mantienen comunidades del Gypsophilion, entre ellas el
Helianthemetum squamati, indicador seguro de acentuada degrada­
ción de'la vegetación y del suelo.

10.- La degradación, primeramente antropógena, después también
eólica y pluvial, resulta acelerada en las pendientes por el arranque de
las pequeñas matas y por el pastoreo excesivo. Todavía continúa pro­
gresando y por ello el equilibrio biológico general se ve cada vez más
amenazado. Se im,pone imperiosamente la necesidad de poner reme­
dio a tal situación, de cambiar el sentido de esta evolución regresiva
o, por lo menos, detenerla.

11.- ¿Cómo puede llegarse a ello? Toda intervención racional en el
mosaico del tapiz vegetal exige el conocimiento previo de las comuni­
dades vegetales y de las leyes que presiden su evolución.

El primer paso, el más urgente, consiste pues en el reconocimiento de
las comunidades vegetales existentes, su descripción florística y ecoló­
gica y la investigación de su dinamismo.

En el texto se tratan ampliamente estas cuestiones. Aquí vamos úni­
camente a resumir las principales series evolutivas en un esquema de las
relaciones dinamogenéticas que existen entre las distintas comunidades.

En este esquema cada asociación ocupa el lugar que le corresponde
en el encadenamiento de comunidades que se originan unas de otras.

Las series agrupadas bajo el epígrafe de "etapas de la evolución re­
gresiva" representan procesos sumamente frecuentes en el país y sobre
todo en el piso del Juniperus thurifera, en el que la degradación alcanza
un nivel particularmente impresionante.

El más poderoso impulsor de esta carrera hacia la ruina es el hombre.
No podemos cesar de insistir acerca de su nefasta acción que amenaza

llegar a la destrucción total, en gran escala, del medio biológico natural.
La cesación o siquiera una detención temporal de la intervención hu­

mana podría parar la regresión o incluso, si la degradación no estuviese
ya demasiado adelantada, desencadenar el desarrollo de una sucesión
secundaria progresiva orientada hacia la clímax natural.
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Suelo transformado por el hombre

a) cuHivos

1.- ETAPAS PRINCIPALES DE LA EVOLUCION REGRESIVA
DE LAS COMUNIDADES VEGETALES

A. Piso del sab inar. I
(suelo hú.

medo)
I
.¡,

Sclerochloe.
tum durae

I
(suelo seco)

I
.¡,

Hordeetum
leporini

d) borde de los caminos,
suelo apisonado

I
-J,

ChenopodieWm 1I!uT((lis

c) pie de los muros

B. Piso del pinar con coscoja.

En el piso de la clímax del pinar de Pinus halepensis con Quercus
coccifera la degradación del paisaje natural no es tan aparatosa. De too
dos modos los bosques, actualmente muy -escasos y refugiados en los
puntos más apartados de las habitaciones humanas, han sido reemplaza·
dos por el matorral en la mayor parte del territorio.

Clímax del Rhamneto·Cocciferetum caricetosum humilis, cocciferetosum y pistu-
I I cietosum I

suelo yesoso suelo esquelético calcáreo

,¡, I I
lcorte) lcorte)

,¡, ,¡,
etapa de Quer. etapa de Quercus coccifera
cus coccifera I I

,¡, lcorte, arranque)
(corte, arranque) ,¡, I

,¡,,¡, R¡osmarin,eto.Linetu,m
Ononidetum tridentatae

,¡, (arranque, erosión, pastoreo)
(arranque, erosión, pastoreo) ,¡,.,¡,,¡,,¡,

,¡, \ Fumano_ Sideri. Euphor. Cytise.
Helianthemetum squamati Stipe- tetum bieto- +- to·Cis.

tum cav, Stipetum tetum

b) sitios ruderales,
suelos removidos

I I
(nitrogenado, (pOCO nitroge.

bastante nado, húmedo,
seco) de la vega)

t .¡,
Si!ybeto. Urticeto·
Urticeíum Sambucetum

\
-ll v

Salsoleto- Thero-Bra·
Peganetum chypodion

¡ (fragm'>
,¡, -J,'¡'

SideTitetum cavanillesíi

"\.

thuriferetosum

I
suelo esquelético
carbonatado

I
Rosmarineto·Linetum

, 1,
(arranque, pastoreo
excesivo)

v ,¡,
Lygeeto­
Stipetum

S:tlsoleto·Peganetum

Rhamneto-Cocciferetum

I
suelo limoso
carbonatado

1
Lygeeto-Stipetum

I
(pastoreo intensb)

1
Oug. fuert. (piso-

nitrogenados) teo)
,¡,

! Horri.eetum
,¡, !eporini

Onopordetum arabici

de!

(lugares
'fuertemente
ni trogenados)

Eremopyreto.
Lygeetum

I
(pe. (pastoreo

dregoso) i!1tenso)

t
Salso!eto·
Pegal7letum

!

Clímax

I
suelo yesoso

t
Ononidetum tridentatae

I
Oimoso)

t

(margo.
so)

ca

~..
x
Cll

d
-o
'ü
ca

't:l
e'¡' ,¡,
~ Variante Helianthe·
el de Euro. m,etum squa·

tia cera· mati'
toides

trigales

I
suelo no salino

t
Roemerieto.
Hypecoetum

t

La clímax del carrascal se halla limitada a la parte marginal de nues­
tro territorio y aun en sus dominios se encuentra muy reducida y fuer­
temente amenazada.

(al'l'anque,
t

Allhyllutltheto·
Bupleuretum

de la vega

I I
huertos cereales

,¡, ~
Diplotaxi. Atripliceto·Si.

detum eru. lenetum·rubellae
coidis ~

barbecho con A.
triple.'C hastcltc¡

~
Bruchypodietum

phoe'¡icoidis

barbecho con
, vesicaria
~ I ,¡,

OnopordetulII
aTabici

en la estepa

I
suelo salino

I
,¡,

Erucu barbecho con
! S~!solu kuh

..¡, ..¡,
Salsoleto·

Peganetum
,¡,

EremoPllro·LlIgcioll
I
I

C. Piso del carrascal
Clímax del Quercetum rotundifoliae

I
(coI:te)

..¡,
CoccifeTetum thalictTetosum

1 I
incendio)

t
Sideritetum
cUJ)allillesíi

(Vel'lela, 650 m.)

t
Matorral de

Cistus albidus
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b) A partir de los aluviones pedregosos:

{
--- -)- Equiseto-Erianthetum. .-->

Andryaletum ragusinae ---)- Tamaricetum gallicae
----+

---+ etapa de Retama sphaerocarpa -- - - --> Rubieto-Populetum

A las series de evolución regresiva se oponen las series progresivas que,
partiendo del agua o del pedregal desnudo, conducen hacia la clímax
que, sin embargo, no llegan a alcanzar en el estado actual de las cosas.
Se pueden distinguir cuatro series principales de sucesión progresiva.

---+ f!oloschoenion . ·· · ·-+.1 .. t.... ->-Equiseto-Erianthetum ---+
-------» Tamaricetum galltcae Rubieto-Populetum---------- -+
---+ Salicetum neotrichae - - >-

11:- ETAPAS PRINCIPALES DE LA EVOLUCION PROGRESIVA

a) A partir de la roca yesosa en descomposición física:
Lepidietum subulati (yeso pulverulento) - -> Feruleto - Diplota:r:idetum (yeso

pulverulento nitratadó)

Si el riego es imposible se puede tratar, de todos modos, de mejorar
la calidad de los pastos. Convendría sobre todo conquistar, arándolas,
las superficies ocupadas por la alianza del Juncion maritimi, indicadora
de suelos relativamente poco salinos.

En las regiones secas de la India el yeso ha dado resultados muy sa­
tisfactorios en la mejora de los suelos alcalinos (BHARUCHA). La labor
de arado podría pues acompañarse de una aportación de yeso, material
muy abundante en el país.

El juncal debería ser reemplazado por una comunidad afín bien adap­
tada al ambiente, capaz de oponerse a la reinstalación del junco y de so­
portar un pastoreo no excesivo. Se podrían introducir con provecho
gramíneas (Cynodon dactylon, Festuca tenas, Agrostis maritima) y
leguminosas (Lotus decumbens, Tetragonolobus siliquosus, Dorycnium
gracile), especies todas ellas indígenas, y se podría tratar de emplear los
ecótipos mejor adaptados. Creemos con GALOUX (1954, p. 32) que la
fitosociología está destinada a prestar grandes servicios a la genética al
ayudar a distinguir las razas o ecótipos e incluso a precisar su definición.

'" El cultivo de la alfalfa, que en Argelia resiste mucho a la sal (SI-
MONNEAU, 1951) tiene grandes probabilidades de éxito.

13.- Las superficies no regables, ocupadas por las comunidades del
Suaedion brevitoliae y del Thero-Suaedion, que indican suelos fuerte­
mente clorurados, deben ser deliberadamente abandonadas. Los gastos
que ocasionaría cualquier intervención en las mismas estarz'án en gran
desproporción con los eventuales resultados.

14.- Mucho más que en la evolución progresiva, resulta necesaria la
intervención del biólogo en el ciclo de las sucesiones regresivas. Pero tal
intervención requiere una gran habilidad y mucho tacto.

En primer lugar debería explicarse al pueblo, verbalmente y mediante
publicaciones, el peligro que le amenaza y la utilidad, o aun la necesidad,
de ciertas ordenaciones, reglamentos y prohibiciones tanto más moles­
tas cuanto que no es de esperar de ellas ningún resultado inmediato.

La coacción cuesta más y rinde menos que el libre consentimiento.
Corresponde a los educadores hacer valer ante el pueblo el peso de las
razones.

Las investigaciones fitosociológicas han señaladolos puntos débiles del
sistema que hay que defender, han revelado las comunidades que hay
que mejorar, su vocación ya menudo también las posibilidades de éxito.

15.- El corte y el arranque de las matas en las pendientes expuestas a
la erosión debe ser prohibido. Además deben imponerse o recomendarse
otras prescripciones.

La duración e intensidad del pastoreo deben ser fijadas en relación
con la productividad y capacidad de resistencia de las comunidades; el
número de animales trashumantes por unidad de superficie debe deter­
minarse según las condiciones del lugar.

----------- ,¡,
1

Leucoio-Caricetum ripariae --+
(suelo poco nitratado)

-->
Paspaleto-Agrostidetum ---+

(suelo nitratado. pisoteado)'

Mariscetum oligohalinum

Typheto-Schoenop lectetum

e) A partir del agua dulce:

Potamion -+
(fragm.) Scirpetum maritimi-littoralis

d) A partir del agua salina de las saladas
Ru ion ma '(m \ As. de Salicornia herb. I { _

pp TI 1 ae -> ¡ y Suaeda brevifolia J~ Suaedetum brevifoliae . -+
(fragm ) >- -----:-+Ltmo_

_____ {Schoeneto-Plantaginetum )- Rubieto-Populetum
--)-

. t I'f l" Gypsophiletum -+}me um ova t o 11 >- ..•. -)- Tamaricetum gal1icae
Soncho-Juncetum ----)-

(Aizoeto-Suaedetum splendentis --.-)- Salsoleto-Peganetum)

12.- Las series de evolución progresiva terminan en comunidades
que, en las condiciones actuales del relieve y sin la intervención del
hombre, ya no se transforman más (comunidades permanentes).

Tal es el caso del soto o bosque de ribera y de las comunidades haló­
filas tan frecuentes en el piso del sabinar. Junto con ciertas comunida­
des gipsícolas, estas últimas contribuyen a acentuar el carácter estepario
del país.

El aprovechamiento de los suelos salinos, actualmente casi improduc­
tivos, ocupados por tales comunidades halófilas sería del más elevado
interés. La posibilidad de mejora existe en todas partes mientras pueda
llegar el agua de riego.
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1952
1954 a
1954 b

BELLOT, F.
1951 a

Bibliografía

Sinopsis de la vegetación de Galicia.- Anales Jard.' Bot. de Madrid,
X, año 1950, Madrid.
Notas sobre la durilignosa en Galicia.- Trab. Jard. Bot. Univ. San­
tiago, 4.

Propuesta de Nuevo Orden para el círculo de vegetación mediterrá­
nea: Gypsophiletalía Ord. Nov. Prov., inclulble en la clase Ononido-
Rosmarinetea Br.- Bl.- Trab. Jard. Bot. Univ. Santiago, 5. .

BIRAND, H.A.
1938 Untersuchungen zur Wasserokologie der Steppenpflanzen bci Anka­

ra.- Jarhrb. f. Wissensch. Bot. 87, 1.
BLANCK, E. y colab.

1930 Handbuch der Bodenlehre. Die Lehre von derVerteilung der Boden­
arten an der Erdoberfliiche. Regionale und zonale Bodenlehre, 3.
Berlín.

BOLOS, A. pE.
1946 El género Moricandia en la Península Ibérica.- An. Jard. Bot. Ma-

~ drid, VI .•
BOLOS, A. DE, Y BOLOS, O. DE.

1950 Vegetación de las comarcas barcelonesas. Descripción geobotánica y
, catálogo florístico.- Inst. Esp. Estud. Medit. Barcelona.

BOLOS, O. DE.
1951 a Algunas consideraciones sobre las especies esteparias en la Península

Ibérica.- An. Inst. Bot. A. J. Cavanilles, X, 1. Madrid.
El elemento fitogeográfico eurosiberiano en las sierras litorales cata­
lanas.- Collectanea Botanica, 111,1. Barcelone.
Notas florísticas, III.- Collectanea Botanica, III, 2. Barcelona.
De Vegetatione Notulae, 1.- Collectanea Botanica, IV 2. Barcelona.
Essai sur la distribution géographique des clímax dans ia Catalogne.­
Vegetatio, V-VI, La Haya.
La végétation de la Catalogne moyenne.- Veroff. Geob. Inst. Rübel,
31. Zurich.

ALBAREDA HERRERA, J.M.a , y HOYOS DE CASTRO, A.
1948 Edafología.- Madrid.

ALLORGE, P.
1922 Les associations végétales du Vexin Fran¡;ais.- Revue génér, de Bot.,

Nemours.

BRAUN-BLANQUET, J.
1923 L'origine et le développement des Flores dans le Massif Central de la

France.- Zurich y París.

16.- Deben protegerse los árboles que todavía quedan en la estepa y
la regeneración del arbolado, fácil sobre todo en las tierras otrora cul­
tivadas, debería defenderse contra las cabras, las ovejas y especialmente
los conejos.

Las dificultades que en la estepa se oponen a la repoblación forestal
son enormes. Con mayor motivo, pues, hay que asegurar bien todos los
extremos antes de empezar.

Repoblar en el Eremopyro-Lygeion, excepto con Juniperus thurifera
o Juniperus phoenicea es perder el tiempo. Las asociaciones del Gypso­
philion son igualmente hostiles al pino, excepto quizá algunas variantes
del Ononidetum tridentatae.

Mejores son las posibilidades de repoblación en el Rosmarineto-Line­
tum suffruticosi dentro del piso del pinar con coscoja y sobre todo en
aquellas comunidades que suceden a la desforestación como el Euphor­
bieto-Stipetum, el Fumano-Stipetum, el Cytiseto-Cistetum libanotis o,
en el piso del Quercetum rotundifoliae, el Cocciferetum thalictretosum
y el Aphyllanthion.

Es necesario escoger cuidadosamente para cada pequeño grupo de jó­
venes árboles la situación más favorable desde el punto de vista de mi­
croclima y suelo y respetar los arbustos preexistentes, ya que é'stos su­
ministran una cierta protección. Cada grupo formará un pequeño maci­
zo productor de sombra y de un poco de humus. La hojarasca se extien­
de luego por los alrededores inmediatos.

17.- Es provechoso hacer preceder toda intervención agronómica o
forestal por la cartografía de las comunidades vegetales a 1 :20.000 o,
si esto no es posible, a 1 :50.000 (para ciertas parcelas importantes ma­
pas más detallados o planos a 1 :10.000 e incluso a 1 :5.000).

18.- Debe recomendarse la creación de una o varias reservas totales
en las poblaciones poco alteradas de Juniperus thurifera, así como el
establecimiento de superficies experimentales menores en las distintas
asociaciones importantes.

Estas superficies permitirían continuar y profundizar nuestras inves­
tigaciones ecológicas -objetivo muy importante-, estudiar y seguir de­
tenidamente la evolución natural de la vegetación, ensayar la introduc­
ción de especies exóticas (por ejemplo Eucalyptus o Cupressus) y serían
además una excelente base para la experimentación ecológica y agrícola.

Convendría determinar para las distintas especies de cada estrato el
conjunto de sus adaptaciones a las condiciones del ambiente, teniendo
en cuenta la influencia que pueden ejercer sus cohabitantes.

19.- Finalmente, nos permitimos recordar que un plan de enverga­
dura para la valorización de un territorio exige un trabajo de equipo,
es decir, la colaboración tan estrecha como sea posible entre fitosoció­
logos, genetistas, zoólogos, edafólogos e ingenieros agrónomos y fo­
restales.

271



272 J. BRAUN-BLANQUET y O. DE BOLÓS COMUNIDADES DE LA DEPRESION DEL EBRO 273

1946

1942 b

1938
1939

Les éléments et les groupes phytogéographiques auxiliaires dans la
flore palestinienne.- Repert, spec. novarum regni vegeto LXIII.
Sypnosis of the Phytosociological Units of Palestine.- Palestine
Journ. of Bot. J. ser 111, 4.

EMBERGER, L.
1930 La végétation de la région méditerranéenne. Essai d'une c1assification

des groupements végétaux "';'Rev. Gén. Bot. 42, París.
Les arbres du Maroc et comment les reconnaítre.- París.
Aper~u général sur la végétation du Maroc.- Veraff, Geobot. Inst.
Rübel in Zürieh, 14.

DANTIN CERECEDA, J.
1942 a Distribución y extensión del endorreísmo aragonés.- Estudios Geogr.,

111, Madrid.
Localización del endorreísmo aragonés.- An. As. Esp. Progr. Ciene.,
VII, 3, Madrid.

'"DANTIN CERECEDA, J. y REVENGA, A.
1941 Las líneas y las zonas isoxeras de España según índices termopluvio­

métricos. Avance al estudio de la aridez en España.- Estudios Geogr.
11, Madrid.

DELEUIL, G.
1951

FEBRER, J.
1930 ~ Atlas pluviomatric de Catalunya.- Barcelona.

FLORISTAN, A.
1951 La Ribera tudelana de Navarra.- Zaragoza.

FONT QUER, P.
1917 Lleugeres impressions sobre la flora de l'Urgell i la Segarra.- Butll.

Inst. Cata l. H Nat. Barcelona.
1934 Observacions botaniques, IX. Sobre la vegetació deIs Monegros.-

Butll. Inst. Catal. H Nat. XXXIII. Barcelona.
1946 El pino en la provincia de Lérida (inéd., citado en Jordán de Urríes,

1954).
1953 Vegetación de la Península Ibérica (en Geografía Universal de P.

Vidal de la Blache, oo. esp.). Barcelona.

GARCIA SAINZ, L.
1939 Los principales rasgos morfológicos del Ebro medio.- An. As. Esp.

Progr. Cienc., IV, Madrid.
GAUCHER, G.

1951 Les conditions des études pédologiques particuliares a l'Afrique du
Nord.-700 Congr. Ass. Franc. Av. Se., IV, premiare partie.

GIMÉNEZ SOLER, A.
1922 El problema de la variación del clima en el valle del Ebro.- Mem.

Fac. Letr. Univ. Zaragoza, 1.

Origine des substances toxiques du sol des Associations sans Théro­
phytes du Rosmarino-Ericion. C. R. Acad. Se. 232, París.

DUBUIS, A. y SIMONNEAU, P.
1954 Contribution a l'étude de la végétation de la région d'Aih Skrouma

(Chott Chergui oriental).
DUPONT, J.B.

1951 La c1assification pédologique du Professeur E. Huguet del Villar.­
70° Congr. A ss. Frane. Av. Se., IV, premiare partie.

ECHEANDIA, P.G.
1861 Flora Cesaraugustana y Curso práctico de Botánica.- Madrid.

EIG,A.
1931-1932

1931 Aper~u des groupements végétaux du Bas-Languedoc.- Gomm.
S.LG.M.A., 9.

1933 Prodrome des Groupements végétaux (Ammophiletalia et Salicornie­
talia medit.), 1.

1936 a La Chenaie d'Yeuse méditerranéenne (Quercion ilicis).- Mém. Soco
Etude Se. Nat. de Nfmes, 5; Gomm. S.LG.M.A., 45

1936 b Prodrome des Groupements végétaux. Classe Rudereto - Secalineta­
les. (Groupements messicoles, culturaux et nitrophiles-rudérales du
Cercle de végétation méditérranéen), 3.

1945 Das boreoarktische Florenelement in den südwesteuropiiisch-norda-­
frikanischen Hochgebirgen.- Verhandl. Naturforsch. Ges. Basel, LVI.

1948 La végétation alpine des Pyrénées orientales.- Monogr. Estación Es­
tudios Piro e Inst. Espafí Edaf., Ecol., Fisiol., Veget., 9; Gomm.
S. LG.M.A. 98.Barcelona.;

1949 Premier aper~u phytosociologique du Sahara tunisien.- Mém. hors­
série Soco Hist. Nat. Afrique du Nord, 11; Gomm. S.I.G.M.A., 97.;

1949-1950 Übersicht d~r Pflanzengesellschaften Riitiens.- Vegetatio, 1, 11.
1951 PflanzensozlOlogie. Grundzüge del' Vegetationskunde. 2 ed.- Viena.

BRAUN-BLANQUET J., y MAIRE, R.
1924 Etudes sur le végétation et la flore marocaine (premiare partie).­

Mem. Soco Se. Nat. Maroc, 8.
BRAUN-BLANQUET, J. y colaboradores. .

1935 L'excursion de la S.LG.M.A. en Catalogne (Piiques 1934).- Gavani­
llesia, 7; Gomm. S.LG.M.A., 38. Barcelona.

BRAUN-BLANQUET, J. y BOLÓS, O.DE.
1950 Aper~u des groupements végétaux des montagnes tarragonaises.­

Gollectanea Botaniea, n, 3; Gomm S.Ld.M.A., 105. Barcelona.
BRAUN-BLANQUET, J., con la colab. de ROUSSINE, N. y NEGRE, R.

1952 Les groupements végétaux de la France mediterranéenne.- C.N.R.S.
BRAUN-BLANQUET, J., y BOLOS, O. DE.

1954 Datos sobre las comunidades terofíticas de las llanuras del Ebro me-
dio.- Collectanea Botanica, IV, 2; Comm. S.LG.M.A., 123. Barcelona

BUEN, O. DE.
1883 Ap-u?tes geográfico-botánicos sobre la ~ona central de la Península

Iberrca.-An. R. Soe. Esp. H Nat., MadrId.
BUROLLET, P.A.

1927 Le Sahel de Sousse. Monographie Phytogéographique.- These. Tunis
BUSCA ISUSI, J.M. y J.L

1954 El trigo de regadío. Notas sobre su cultivo en los regadíos meridiona­
les del País Vasco-Navarro durante la campaña 1953-1954.- Munibe,
4, San Sebastián-

CADEVALL, J., con la colab. de P. FONT QUER, W. RÓTHMALÉR y A. SA­
LLENT.

1913-1937 Flora de Catalunya.- Barcelona.
CÁMARA NIÑO, F.

1940 Estudios sobre la flora de la Rioja baja.- Madrid.
1946 Plantas de los terrenos secos de Aragón.- An. Jard. Bot. Madrid, VI, 2

CASAS TORRES, J. MI.
1952 Unidad y variedad geográfica del valle del Ebro.- Publ. Univ. Int.

M. PelayO. Santander. ,
CASAS TORRES, J. MI. Y FLORISTAN, A.

1945 Bibliografía geográfica de Aragón.- Estudios Geogr. VI, Madrid.
COSTA,A. C.

1887 Introducción a la Flora de Cataluña. 2.a ed.- Barcelona.



274
J

J. BRAUN-BLANQUET y O. DE BOLOS COMUNIDADES DE LA DEPRESION DEL EBRO 275

1951

1949

1948

1951

1940

Carte phytogéographique de l'AIgérie et de la Tunisie (Notice).- Al'
ger.
Etude sur la flore et la végétation du Sahara central (troisieme par­
tie).- AIger.

MARGALEF, R.
1945 Primera nota sobre la biología de las aguas estancadas del Bajo UrgeL

Ilerda, 5.
Estudios sobre la vida en las aguas dulces de la región endorreica
manchega.- Publ Inst. Biol. Apl., IV. Barcelona.
Las asociaciones de algas en las aguas dulces de pequeño volumen del
Nordeste de España.- Vegetatio, 1. La Haya.
Uber die biogeographische Stellung der Binnengewasserlebewelt
Spaniens.- Arch. f, Hydrobiol., XLV
Regiones limnológicas de Cataluña y ensayo de sistematización de las
asociaciones de algas.- Collect. Bot., 111, Barcelona.

MASACHS, V.
1953 Hidrografía (en Geografía Universal de P. Vidal de la Blache ed.

esp., vol. Península Ibérica).- Barcelona. '
MEIER, H.

1934 L'écologie des plantes rupestres (Chasmophytes) du Languedoc pen­
dant la période de grande sécheresse d'été.- Bull. Soco Etude Sc.
Nat. de Béziers, 37; Comm. S.I.G.M.A., 29. Toulouse.

MOLINIER, R.
1934 Etudes phytosociologiques et écologiques en Provence occidentale.­

Ann. Mus. H. Nat. Marsella.

MORTILLET, G., et A. DE.
1900 Le préhistorique. Origine. et antiquité de l'homme 3.e ed.- Biblio-

theque des Sciences Contemporaines. París. '

LONG, G.
1949 Etude partielle de la bordure occidentale de la foret sfaxienne: grou­

pements végétaux, soIs et vocations agricoles (Habous de Sidi Amor
bou Hadjela).- Ann. Servo Bot. et Agron. de Tunisie 22.

LORENZOPARDO,M. '
1952 Unidad y variedad económica en el valle del Ebro.- Pub l. Univ. Int.

M. Pelayo. Santander.
LOSA, T.M., Y MONTSERRAT, P.

1953 Nueva aportación al estudio de la flora de los montes cántabro-leone­
ses An. Inst. Bot. A.J. Cavanilles, 11, 2.

LLOPIS, N.
1953 La depresión del Ebro (en Geografía Universal de P. Vidal de la

Blache, ed. esp. )...,. Barcelona.
LOHMEYER, W.

1950 Das Polygoneto Brittingeri-Chenopodietum rubri und das Xanthieto
riparii-Chenopodietum rubri, zwei flussbegleitende Bidention-Gesell­
schaften.- Mitteil. Florist.-soziol. Arbeitsgemeinsch. N.F.2.

LOSCOS, F.
1878 Tratado de plantas de Aragón, 1878 con 8 supL 1879-86).

LOSCOS, F., y PARDO, J.
1863 Series inconfecta plantarum indigenarum Aragoniae.- Dresden.

LOSCOS, F., y PARDO, J.
1866-1867 Serie imperfecta de ~as plantas aragonesas espontáneas, particular­

mente de las que habItan en la parte meridional. Segunda edición.­
Alcañiz.

MAIRE, R.
1925

Sukzession der Pflanzengesellschaften auf den Fluss-Alluvionen der
Westkarpathen.- Schweiz. Bot. Ges, 46.

1953 b

Contribution a l'étude écologique de la végétation des confins saba­
ro-marocains.- Desert Research spec. publ., 2.
Contribution a la connaissance phytosociologique des confins saba­
ro-mal'ocains. Les associations aThérophytes des dépressions sableu-
ses et limoneuses non salées et des rocailles aux environs de Beni­
Ounif.- Vegetatio, IV, 3.

LISO PUENTE, M.
1948 Notas para una climatología de las comarcas de Cinco Villas y las

Bardenas.- An. de la Estación Exp. de Aula Dei I, 1. Zaragoza.

LEMEE,G.
1953 a

Die Vegetationseinheiten der Linthebene unter BetÜcksichtigung der
Verhiiltnisse in der Nordostschweiz.- Jahrb. Sto Gall. Naturwiss. Ges.
61, JI.

KREH, W.
1953 Entwicklungslinien in der jüngsten Florengeschichte.- Na turwi­

ssensch. Rundschau, 11.
KUBIENA, W.L.

1952 Claves! sistemáticas de suelos.- Consejo Supo In vestig. Científ" Ma­
drid.

KOCH, W.
1926

KLIKA, J.
1936

GONZÁLEZ QUIJANO, P.M.
1946 Mapa pluviométrico de la Península Ibérica e Islas Baleares.- Cons.

Supo Inv. Cient., Madrid.

GUYOT, L.
1951 Les excrétions racinaires toxiques chez les végétaux.- BuZ/. Techni-

, que d'jnformation, 59.
HAGENE,Ph.
1937 -1939 Contribution ii l'étude de la flore des alluvions fluviales I-V.- BuZ/.

Soco Hist. Nat. de Toulouse, 71,73.
1938 Influence des cours d'eau sur la flore de leurs alluvions.- C.R. somm.

séances Soco Biogéogr., 15,130.
1941 Sur la puissance de multiplication végétative de Cirsium arvense.­

Bull. Soco Hist. Nat. de Toulouse, 76.
HERNANDEZ PACllECO, F.

1921 Fisiografía del Mioceno aragonés.- Bol. R. Soco Esp. H. Nat., XXI,
Madrid.

HORVATIC, Sto
1939 Übersicht der soziologischen Vegetationseinheiten der Quarneroin­

sel Rab (Arbe).- Jugoslav. Akadem. Znanost. i Umjetnost U. Zagre­
bu, 22, Zagreb.

HUGUET DEL VILLAR, E.
1925 Avancé geobotánico sobre la pretendida estepa central de España,-

Ibérica, 23.- Barcelona.
1928 Geobotánica.- Barcelona.
1937 Los suelos de la Península Luso-lbérica.- Madrid.

JAHANDlEZ, E., y MAIRE, R.
1931-1934 Catalogue des plantes du Maroc.- AIger.

JORDAN DE URRIES, <1.
1954 Mapa forestal de la provincia de Lérida.- Madrid.

KARSCHON, R.
1953 The Hammada in Wadi Araba, its properties and possibilities of affo-

restation.- llanoth, 2.



276 J. BRAUN-BLANQUET y O. DE BOLÓS COMUNIDADES DE LA DEPRESION DEL EBRO 277

18.96

Grundriss einer Systematik der nitrophilen Unkrautgesellschaften in
der Eurosibirischen Region Europas.- Mitteil. Florist-soziol. Arbeits­
gemeinsch. N.F. 2.

TÜXEN, R., y PREISING, E.
1942 Grundbegriffe und Methoden zum Studium der Wasser - und Sumpf­

pflanzen-Gesellschaften.- Deutsche Wasserwirtsch., 37,1,2.

SIMONNEAU, P.
1951 Note sur la résistance au sel de quelques plantes cultivées. Observa­

tions faites dans les terrains salés des plaines littorales d'Oranie.­
70e Congres de de l'A.F.A.S., IV, Tunis.

1954 a La végétation des soIs salés d'Oranie. Sur quelques modifications de
l'association a Suaeda fruticosa et Sphenopus divaricatus (Sous-asso­
ciation a Suaeda fruticosa) provoquées par la mise en culture dans
la plaine du Bas-Chéliff.- Ann. Agronom., 1.

1954 b La végétation des soIs salés d'Oranie. Les groupements a Atriplex
dans les plaines sublittorales.- Ann. Agronom. 2.

SISSINGH, G. '
1950 Les associations messicoles et rudérales des Pays Bas.- Comm.

S.I.G.M.A., 196. La Haya.
SOEST, J.L. VAN.

19,54 fSur quelques Taraxaca d'Espagne.- Collectanea Botanica, IV, 1.
SOLE SABAR S, L.

1953 Geografía física de la Península Ibérica (en Geografía Universal de
P. Vidal de la Blache, ed. esp.).- Barcelona.

SOO, R., y JAVORKA, S.
1951 A Magyar Novényvilag Kézikonyve. I-II.- Budapest.

SOROCEANU,E.
1936 Recherches phytosociologiques sur les pelouses mésoxérophiles de la

plaine languedocienne (Brachypodietum phoenicoidis).- These,
Comm. S.I.G.MA. 41, Montpellier.

TCHOU, Y.T.
1949 Etudes écologiques et phytosociologiques sur les forets riveraines du
/ __ Bas-Languedoc (Populetum albae).- Vegetatio, 1,1-6.

TELLEZ, R., y CIFERRI, F.
1954 Trigos arqueológicos de España.- Instituto Nacional de Investigacio-

nes Agronómicas, Madrid. ..
TERAN, M. DE.

1953 La Península Ibérica (en Geografía Universal de P. Vidal de la Bla­
che, ed. esp.).- Barcelona.

TÜXEN, R.
1950

VOLK,O.H.
1954 Klima und Pflanzenverbreitung in Afghanistan.- Vegetatio, V-VI.

VOLK, O.H., y BRAUN-BLANQUET, J.
1940 Soziologische und okologische Untersuchungen an der Auenvegeta­

tion im Churer Rheintal und Domleschg.- Jahrb. Naturf. Ges.
Graub. 76; Comm S.I.G.M.A., 72. '.

WALTER, H. u. E.
1953 Einige allgemeine Ergebnisse unserer Forschungsreise nac;:h Südwest­

afrika 1952/53: Das Gesetz der relativen Standortskonstanz; das We­
sen der Pflanzengemeinschaften.- Ber. Deutsch. Bot. Gesell., LXVI,
6.

WILLKOMM, M.
1852 Die Strand- und Steppengebiete d(3r iberischen Halbinsel und deren

Vegetation.- Leipzig.
Grundzüge der Pflanzenverbreitung auf der iberischen Halbinsel.­
Leipzig.

El té de Aragón.- Bol. Soco Arag. C. Nat., 1 Zaragoza.

1953

Observations sur)~_ véjétation d'une region semi-aride: Les Hauts­
Plateaux du Sud algérois.- Bull. Soco Hist. Nat. Afrique Nord., 45,
3-4.

PALLMANN, H.
1947 Pédologie et phytosociologie.- C.R. Congres de Pedologie (Montpe­

Hier-Alger).

Notas botánicas a la flora española.- Madrid-Segorbe.
Datos para completar la historia de la Salicornia fastigiata Loscos et
Pardo.- Actas Soco Espl. H. Nat., XXVIII. Madrid.

1902 Relación de plantas zaragozanas.- Bol. Soco Arag. C. Nat., 1, Zaragoza.
1935 Plantas de Zaragoza.- Cavanillesia, VII, Barcelona.

PAU, C., y H. DEL VILLAR, E.
1927 Novae species Tamaricis in Hispania centrali.- Rev. Brotéria, ser.

Bot., 3,23.
PAVILLARD, J.

1926 Glanes floristiques autour de Montpellier (2° article).- Bull. Soco
~ Bot. Fr., 73.

PERELLO, J.M.
1943 Estudios farmacognósticos sobre las hojas de Arctostaphylos uva-ursi

Sprengel.- Farmacognosia, Madrid.

PARDO, J.
1902

PAD,C.
1887-1895
1889

MULLENDERS, W.
1953 Contribution á l'étude des groupements végétaux de la contrée de

Goma-Kisenyi (Kivu-Ruanda).- Vegetatio, IV, 2. La Haya.
NASCIMENTO TELEB, A. DO.

1953 As ervagens de Anafe dos arredores de Lisboa (subsídios para o seu
estudo fitosociológico e químico ).- Agronomia Lusitana, 15, 4.

OBERDORFER, E.
1952 Beitrag zur Kenntnis der nordagiiischen Küstenvegetation.- Vegeta­

tio, III (1951), 6.
Der europiiische Auenwald.- Beitr. zur naturkundl. Forschung in
Südwestdeustchland, 12, 1.

OZENDA, P.
1954

RIVAS GODAY, S.
1944 El Schoenetum nigricantis en la Ammophiletalia y Salicornietalia

mediterráneas.- Anales Inst. Esp. Edaf., Ecol. y Fisiol. Veg., III, 1.
1948 La geografía botánica en España, durante los años 1939-1946.- Ve­

getatio, 1, La Haya.
RIVAS GODAY, S., Y ASENSIO AMOR, 1.

1945 Suelo y sucesión en el "Schoenetum nigricantis" de Quero-Villacañas
(provincia de Toledo ).- Anales Inst. Esp. Edaf, Ecol. y Fisiol. Veg.
IV. 1.

ROTHMALER, W.
1941 Arvores de Portugal.- Bol. Soco Brot.
1943 Promontorium Sacrum, Vegetationsstudien im südwestlichen Portu­

gal.- Fedde Rep.
SCHMITT, R.

1935 Das Klina von Altkastilien und Aragonien auf Grund der Wetterbeo­
bachtungen der Jahre 1906 bis 1925. Giessen (trad. esp. en Estud.
Geogr., VI, Madrid 1945).

SIEGRIST, R.
1913 Die Auenwalder der Aare.- These, 'Mitt. Aarg. Nat. Ges.



278
/

J. BRAUN-BLANQUET y O. DE BOLOS

1949

Pflanzensoziologische und bodenkundliche Untersuchung der Schoe­
netum nigricantis im nordostschweizerischen Mittellande.- Beitr.
Geobot. Landesaufn. Schweiz, 18.

ZOHARY, M., y ORSHANSKY, G.
1947 The vegetarion oí the Huleh Plain.- Palest. Journ. of Botany, Jerusa­

lem ser., 4..
Structure and ecology oí the vegetation in the Dead Sea region oí
Palestine.- Palest. Journ. of Botany, Jerusalem ser., IV.

WILLKOMM, M., Y LANGE, J.
1870-1880 Prodromus Florae Hispanicae 1-111.- Stuttgart.

ZOBRIST, L.
1935


